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  INTRODUCCIÓN




  EL CASO DEL DRAGÓN DE FUEGO ROJO




  





  ¡HOLA!




  Bienvenido a nuestra quinta aventura. Por si no me conoces todavía, me llamo Clara Mediasuela, pero puedes llamarme Clara Secret. Mi socio y yo hemos creado una agencia de detectives secretos: CS-123. CS es por Clara Secret, y 123, por One Two Three —yo le llamo Uan—, mi socio inglés: un peluche blanco con manchas de color té con leche en las patas, el hocico y las orejas, que se ha convertido en compañero de aventuras inmejorable. Juntos hemos descubierto a ladrones misteriosos, poetas anónimos, y hemos intentado alegrar la vida de nuestros vecinos con perfumes y chucherías.




  Cuando Aunt Sonsoles me regaló a Uan, pensé que se había equivocado. ¡Un perro de peluche! Como si con casi nueve años todavía jugase con muñecos. Pero pronto descubrí que no era un muñeco cualquiera. Después de apretarle noventa mil veces el botón que tiene en la barriga, cuando parecía que por fin se le iban a gastar las pilas, se puso a hablarme en un inglés un poco cursi.




  Vivo con mis padres, Bruno y Pepa, en la calle de la Luna, n.º 25. No es una casa bonita. Ni siquiera tiene piscina o un parque cerca. A cambio, tenemos a Cosme, el portero, que no hace más que quejarse y decir que se quiere jubilar; y un montón de vecinos bastante gruñones que solo ven problemas por todas partes. Uan dice que son sus gruñidos y prisas los que manchan de humedades las paredes, hacen chirriar el ascensor y dan ese aspecto triste y aburrido al edificio. Por eso se nos ocurrió crear CS-123: para llenar de colores nuevos y alegres la casa, aunque a veces los vecinos no lo entiendan. Como todo detective que se precie, anotamos nuestras pesquisas en un cuaderno, nuestros Secret Files. Están escritas en inglés, nuestro código secreto, porque nadie del barrio lo entiende.




  Así que prepárate para compartir con nosotros esta nueva y misteriosa aventura. ¡Ah!, y si quieres saber más sobre mí o contarme cualquier cosa, contacta conmigo en cs.123mail@gmail.com




  Bye, bye my friend!






  
I. Los problemas de una casa vieja




  En la calle de la Luna n.º 25, el tema favorito de conversación de los vecinos es el propio edificio. Según mis padres, en nuestra casa siempre hay cosas que necesitan cambiarse; Tina dice que es muy espaciosa y tiene mucha luz; Marce comenta que está llena de historias y que si sus paredes hablasen… Y para Carlota, está llena de ruidos extraños que no la dejan pegar ojo yo creo que por eso se entera de todo, porque no duerme.




  Eso es porque mi casa es vieja. Es tan vieja que hasta tiene un fantasma: don Lope. Yo no me enteré de su historia hasta que un nuevo caso de CS123 estaba ya muy avanzado. Así que, por ahora, vamos a dejarle y empezar por el principio.




  Cuando pasó lo que voy a contarte, todas esas cosas se mezclaron un poco. Era un sábado por la mañana, y Tina descubrió unas misteriosas manchas en las paredes de la escalera. En cinco minutos se había convocado una reunión extraordinaria de vecinos en el descansillo del cuarto piso, a la que asistimos Uan y yo aún en pijama.




  —Esto son manchas de humedad —diagnosticó inmediatamente Cosme—. Si ya lo decía yo… Hace años que debían haber cambiado las tuberías. ¡Brrr! Ahora ya sí que no hay remedio. ¡Pero qué ganas tengo de jubilarme!




  [image: image]




  —Tiene pinta de ser de la caldera —sentenció doña Pura—. Ya venía haciendo cosas raras desde hace unos meses.




  —¡Pues menudo momento para meterse en obras! —comentó papá rascándose la cabeza—. Precisamente ahora que se acerca el frío…




  —¡Ay Dios mío, que la casa está encantada! —exclamó Carlota sujetando la correa de Trilo—. ¡Pero si son caras como las de la tele! ¡Esto es cosa de fantasmas!




  Era verdad que, hacía poco, en la tele, habían hablado de una casa con tres manchas misteriosas. Decían que eran los retratos de personas que habían muerto en ella hacía setenta años. Las de nuestra casa, con algo de imaginación, se parecían a unas caras asustadas.




  —¿Te imaginas, Uan, que hubiera espíritus en casa? Podríamos abrir un departamento de fenómenos paranormales en CS—123…




  —Stop it, Clara. You’ve got too much imagination.




  —Bueno, socio, no me negarás que es un poco misterioso. A ver si ahora van a ponerse a hablar las paredes, como dice Marce —comenté riéndome—. La verdad es que sí parecen caras. Sobre todo la de en medio. Es como ese cuadro tan famoso de un señor gritando.




  —Wouf! Faces on the wall, very scary! —sonrió Uan—. It’s like…




  Pero no pudo terminar la frase porque un crujido enorme nos hizo dar un salto a todos. Fue como si las puertas de un castillo con las bisagras oxidadas se cerraran dando un portazo.




  —¡Caramba! —dijo Marce—. Eso ha sonado como un barco viejo en medio de una tormenta.




  —¡Ay, que son los fantasmas! —gritó Carlota soltando la correa de Trilo y abrazando a Tina—. ¿No habéis visto moverse a la cara de en medio?




  —Lo que yo os digo —sentenció doña Pura—. Es la caldera.




  El ruido venía de abajo. Marce, doña Pura y Cosme se fueron hacia las escaleras sin dudarlo. Carlota, papá, Tina y yo nos lo pensamos un poco antes de coger el ascensor y seguirlos. Llegamos al portal y los cuatro quisimos salir a la vez, como si nos diera miedo quedarnos los últimos. Esperamos al resto de la expedición —tampoco queríamos ser los primeros— para seguir bajando hasta el sótano. Además del trastero de cada piso, allí estaba el cuarto de la caldera. Las puertas daban a una habitación común que guardaba todos los cachivaches del mundo: muebles, cajones y cajas, trozos de tuberías, paraguas rotos, juguetes… De pequeña, cuando iba con mi padre a llevar algún trasto viejo, siempre me pareció que nos metíamos en la cueva de los ladrones de Alí Babá, llena de tesoros. Allí sí que olía a humedad.




  Cosme encendió la luz, apartó un par de bicis viejas y abrió una puerta blanca metálica, de donde salió una bocanada de aire caliente y una especie de gruñido. Todos dimos un paso hacia atrás y contuvimos la respiración.




  —Pues sí —dijo después de echar un vistazo—. Es la caldera.




  Nos quedamos más tranquilos. Doña Pura había acertado… al menos por ahora.




  
II. Un invierno “calentito”




  Todo esto ocurrió justo cuando estábamos preparando los trabajos de fin de trimestre. En el cole habían elegido a 3.º y 4.º de primaria para probar, como dijo don Tomás, a new way of learning. Ya te he comentado alguna vez que, desde que el cole es bilingüe, le gusta mezclar inglés y español al hablar. Y que cada vez que viene con una nueva idea en la cabeza, nos echamos a temblar.




  Normalmente significa más deberes y aburridas excursiones de las que luego hay que hacer trabajos más aburridos todavía. Pero esta vez tuvimos suerte. Llevábamos desde el principio del curso estudiando la Edad Media en todas las asignaturas. En mates hicimos un mercado donde comprar y vender los productos que estudiábamos en Conocimiento del Medio. “El Violines”, en música, y la profesora de gimnasia nos enseñaron bailes medievales y a batirnos en duelo —que era como otro baile más—. Además, pusimos música a algunas poesías que aprendimos en Literatura, donde empezamos a saber cómo contaban las historias los trovadores, y descubrimos leyendas de dragones, valientes guerreros y pastores, príncipes y princesas enamorados. Lo estábamos pasando de película y ahora preparábamos una fiesta medieval para antes de Navidad, justo al cerrar el trimestre, en la que iba a participar todo el cole. Según don Tomás sería “a great party”, con un concurso de disfraces por grupos y otro de puestos de mercado. En la pandilla llevábamos días discutiendo sobre qué íbamos a hacer.
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